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Vecinos y vecinas en la construcción de sentidos y prácticas de la historia local: 

Hacia una red de agentes culturales 
En este trabajo nos proponemos presentar el proyecto Red de Agentes Culturales, coordinado 

desde el año 2023 en conjunto por el Museo Roca – Instituto de Investigaciones Históricas, 
perteneciente a la Secretaría de Cultura de la Presidencia de la Nación, sito en la ciudad de Buenos 
Aires3 y el Programa Arqueología en Cruce, que forma parte de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad Nacional del Sur, en Bahía Blanca4. El objetivo es establecer una red de intercambio con 
vecinos de las provincias de Buenos Aires y La Pampa, con miras a extender dicho campo al conjunto 
del área pampeano-norpatagónica para favorecer la formación, el intercambio de saberes y la 
protección del patrimonio histórico y arqueológico (Figura 1). En este contexto reflexionaremos 
sobre el papel de la academia en su dimensión pública y en torno al vínculo entre las propuestas 
privadas y públicas en la gestión del patrimonio.  

Atender a la creación de museos y archivos que incluyan el patrimonio y las historias locales 
requiere poner atención a la participación de los vecinos como agentes activos. En muchas ciudades 
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Universidad Nacional del Sur (Bahía Blanca, Argentina) e investigadora Asociada de la Comisión de Investigaciones 
Científicas de la Provincia de Buenos Aires (La Plata, Argentina). Humanidades-Universidad Nacional del Sur, Universidad 
Nacional del Sur-CIC PBA. Bahía Blanca, Argentina https://orcid.org/0000-0001-5426-8510, mapupio@uns.edu.ar 
2 Profesora de la Enseñanza Media y Superior en Historia y Licenciada en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires (Buenos Aires, Argentina). Directora del Museo Roca. Instituto de Investigaciones Históricas. 
Docente de la materia Historia Argentina I 1776-1862 de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires 
(ayudante de 1ra). Filosofía y Letras-Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires. Argentina https://orcid.org/0009-0006-
9663-3532 . carocarman@gmail.com 
3 El Museo Roca, creado en 1961, lleva el nombre del político y militar Julio Argentino Roca, quien fue una figura 
insoslayable de la política argentina entre 1880 y 1914. Se trata de una figura tan controversial como insoslayable para 
pensar dicho período de la historia del país. El Museo tiene por misión trabajar en el desarrollo de proyectos expositivos y 
educativos capaces de poner en diálogo la figura de Roca con los problemas de historia argentina del período. 
4 La ciudad de Bahía Blanca se encuentra ubicada al sureste de la Provincia de Buenos Aires, sobre el Mar Argentino. 
Tradicionalmente se la ha denominado “puerta y puerto” de la Patagonia argentina. Se trata de un enclave industrial, 
especialmente por la presencia de un importante polo petroquímico, con un puerto cerealero y mucha presencia de 
instituciones militares. A su vez tiene una importante actividad universitaria y cultural, con algunos museos ecomuseos 
muy interesantes como Ferrowhite y el Museo del Puerto. 
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o pueblos puede identificarse la presencia de personas a quienes denominamos como agentes o 
promotores culturales que, sin pertenecer a un ámbito académico formal, desarrollan actividades 
en sus comunidades y se convierten en facilitadores claves en la generación de redes de conexión 
de personas, saberes y objetos. Estos agentes son ávidos conocedores de determinados aspectos 
de la historia de una localidad, de un acervo arqueológico o de la biografía de cierta persona de 
relevancia histórica. Asimismo, comparten la motivación por preservar la memoria de las 
comunidades y por el despliegue de proyectos de diversa índole. 

La creación de una red de agentes o promotores culturales surgió a partir de los viajes a 
diversos lugares de las provincias de Buenos Aires, La Pampa y Río Negro que realizamos, junto al 
equipo del Museo Roca, en el marco de proyectos de trabajo tales como líneas de investigación, 
exposiciones y productos audiovisuales, particularmente vinculados con la historia de la frontera 
pampeano-patagónica5. En todos los casos, los vínculos con los referentes culturales de pueblos y 
ciudades fueron clave. Ellos nos aportaron información y contactos con espacios y personas, que 
ampliaron nuestros conocimientos, nos permitieron armar redes de relaciones en cada territorio y 
lograr articulaciones con las comunidades. A su vez pudimos empezar a interiorizarnos de la 
relevancia de las figuras de los agentes, en tanto referentes culturales de los territorios que habitan. 

 

 
Figura 1: Detalle de la región pampeano-norpatagónica de la República Argentina 

(provincias de Buenos Aires, La Pampa y Río Negro). Plataforma educ.ar. 
 

El trabajo en estos territorios nos llevó a conectar nuestra propia experiencia con las 
investigaciones de Alejandra Pupio en la provincia de Buenos Aires, quien ha analizado las figuras 
de los denominados “aficionados” o “amateurs” en los procesos formativos de los museos 
regionales a lo largo del siglo XX (2005, 2022). Estos actores se ubicaban en puntos de intersección 
entre las definiciones de intelectuales, académicos, expertos, amateurs y funcionarios del Estado 
(Pupio, 2016). El gran aporte de estos aficionados fue impulsar la formación de instituciones 
municipales y provinciales, en un momento marcado por la necesidad de la creación de 
establecimientos modernos capaces de representar la historia, la naturaleza y el arte regional. De 

 
5 La historia de la frontera pampeano-patagónica en la Argentina fue un proceso de casi dos siglos a través de los cuales 
se produjeron complejas relaciones interétnicas. La figura de Roca está vinculada al violento desenlace de este proceso. 
En 1879 –en un contexto de consolidación del Estado nacional y de creciente valorización de las tierras– éste lideró una 
campaña militar, votada por una ley del Congreso Nacional, que avanzó sobre la Patagonia, produciendo el exterminio de 
cientos de indígenas, así como el desplazamiento de familias y pueblos. El tópico “Fronteras” es uno de los temas 
principales en las narrativas y colecciones del Museo Roca. 
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este modo, fueron promoviendo la creación de espacios destinados al estudio, rescate y 
conservación de objetos y edificios, a los que se les atribuyó el valor de ser históricos. Se comenzó 
así a dar importancia a la conformación de colecciones de objetos y documentos que dieron forma 
a los primeros repositorios de archivos y museos (Pupio, 2016; Piantoni y Pupio, 2017). 

Partiendo de estas definiciones y considerando un campo cultural más amplio, denominamos 
promotores o agentes culturales a aquellas personas que, sin pertenecer a un ámbito académico 
formal en torno a la Historia, la Arqueología, la Antropología o la Museología, se convierten en 
facilitadores claves en la generación de redes de conexión de personas, saberes y objetos. Son 
ávidos conocedores en determinados aspectos de la historia de una localidad, de un acervo 
arqueológico o de la biografía de cierta persona de relevancia histórica. En su mayoría, 
corresponden a vecinos interesados en colecciones y/o en transmitir la historia de su pueblo. Por 
tales razones, suelen tener también mucho apego por las comunidades de pertenencia. Esta 
caracterización, desde los primeros trabajos en la provincia de Buenos Aires, le permitió a la autora 
hacer uso de la denominación de “promotores culturales” (Pupio, 2012; sensu Williams, 2015) para 
describir a una multiplicidad de identidades de vecinos de ciudades y pueblos de provincia, que 
incluían a maestros, sacerdotes, periodistas, comerciantes, médicos y abogados, que a su vez tenían 
un papel relevante en la producción cultural, en el campo de lo social y en algunos casos también 
en la política (Pupio, 2022)6. 

Consideramos que esta categoría permite también comprender a los agentes que forman 
parte de nuestra red en formación, en tanto que se destacan en sus comunidades y se encargan de 
un sinnúmero de acciones vinculadas a diversas actividades socioculturales, tales como: el 
establecimiento de museos locales, la formación de bibliotecas populares, la participación en 
comisiones históricas y las prácticas comunitarias así como la promoción del turismo local. 

La red de agentes culturales surgió entonces del esfuerzo mancomunado por articular un 
espacio académico con un museo de historia en tanto “agencia de historia pública” y las inquietudes 
y necesidades concretas vinculadas a proyectos diversos de gestión cultural por parte de las 
comunidades. El diálogo entre el campo académico, los museos y los agentes culturales nos lleva 
necesariamente a pensar en la dimensión pública de la Historia y de la Arqueología. Aunque 
provenientes de tradiciones académicas distintas, deben pensarse articuladamente, ya que estos 
vecinos recuperan en general, indistintamente documentos y objetos históricos y arqueológicos. 
Dialogaremos entonces sobre las trayectorias públicas de estas disciplinas y sobre el papel del 
Estado en la articulación entre las instituciones públicas y los anhelos de las comunidades, en las 
voces de sus agentes. Entendemos que este es un paso relevante para definir las líneas futuras de 
trabajo, atendiendo a las necesidades institucionales que nos albergan y, a su vez, a la consideración 
de las demandas de las comunidades para la concreción de sus proyectos. 

 
 
 

 
6 Los estudios de Pupio dialogan con los trabajos pioneros de Irina Podgorny, que dieron un giro hacia una historia de las 
instituciones académicas y museales nacionales, permitieron vislumbrar el reconocimiento de prácticas cooperativas y 
transnacionales para la institucionalización y la praxis científica (Historia, Arqueología y Paleontología) y en relación con 
estas disciplinas, la fundación y desarrollo de museos (Podgorny, 2004). Esta línea de investigación abrió el camino a 
nuevos trabajos desde la Historia y la Arqueología que estudian, desde esta perspectiva, instituciones nacionales y 
provinciales (Buchbinder, 2023; Blasco, 2011; Carman, 2013; Farro, 2009; Pegoraro, 2009). Al mismo tiempo facilitó 
nuevas investigaciones de escala local y regional, llevadas adelante desde la década de 1990, sobre la base de archivos 
personales e institucionales no estudiados anteriormente (Pupio, 2005, 2013). En la última década estos estudios 
comenzaron a multiplicarse en diversas geografías mostrando la importancia de los agentes culturales en la 
institucionalización de la Historia y la Arqueología y en la fundación de museos locales y regionales (entre la vasta 
bibliografía podemos mencionar a Bagaloni et al., 2024; Frank, 2024; Arias, 2022; Piantoni, 2022; Bonin, 2007; entre otros). 
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La formación de la red: primeros pasos (2023-2024) 
Desde una perspectiva multidisciplinaria, el proyecto apunta a desarrollar una amplia red, en 

principio concentrada en el área pampeano-norpatagónica de la Argentina, con el propósito de 
tender lazos entre los saberes y experiencias de sus integrantes, las actividades académicas en los 
territorios, la legislación en torno al patrimonio y la labor de los museos como artefactos culturales. 
Una de nuestras líneas matrices de trabajo reside en contribuir a tender puentes entre las 
universidades, los museos que dependen de los poderes públicos y los promotores culturales. 
Consideramos que los aportes de estos agentes pueden ser muy valiosos, pero lo cierto es que sus 
modos de vinculación con el campo académico suelen presentar diversos tipos de tensiones. Si bien 
en muchos casos estos colaboran con equipos de investigación formados por profesionales en 
diversas disciplinas, lo cierto es que las lógicas de unos y otros son divergentes. Así como los equipos 
académicos muchas veces recurren a los saberes de los agentes culturales, pero solo como un 
insumo de investigación, estos suelen desconocer el trabajo y los procesos de desarrollo de los 
proyectos académicos. Muchas veces entonces se subestiman mutuamente en lugar de poder 
pensarse como aliados, reconociendo los saberes y las limitaciones de ambos grupos. En este 
sentido, es clave el trabajo del programa de “Arqueología en cruce”, ya que justamente una de las 
líneas que plantea es el encuentro entre la investigación científica y las representaciones y recepción 
del trabajo de los equipos arqueológicos en las comunidades. El objetivo es precisamente 
comprender las lógicas de trabajo y las prácticas concretas, así como buscar caminos para 
armonizar, vincular y superar prejuicios entre unos y otros.  

Considerando el conjunto de estos temas, denominamos al primer encuentro realizado en 
mayo de 2023 en Bahía Blanca “Territorios compartidos”. En esta reunión trabajamos en torno a 
varias cuestiones. Por una parte abordamos la importancia de la concientización de los agentes en 
torno al conocimiento de la normativa y la aplicación de la Ley Nacional 25.743 de Protección del 
Patrimonio Arqueológico y Paleontológico así como acerca de las tareas detectoristas sobre 
territorios, que practican muchos aficionados en diversos lugares del país7. En este espacio se dio 
un interesante debate en torno al papel de los científicos y surgió por parte de los agentes un punto 
de vista crítico –por momentos escéptico– en torno al sentido de las campañas arqueológicas y al 
papel del Estado en sus agencias de seguridad y cultura, respecto de las tareas de preservación y 
divulgación del patrimonio. 

Luego de las exposiciones –y tomando algunas herramientas de la metodología de los focus 
group– propusimos un conversatorio con los agentes. En este marco, surgió un debate que 
evidenció la existencia de una tensión entre, por una parte, el interés sensible por la historia y el 
patrimonio de las localidades así como el reconocimiento de la relevancia de las políticas públicas 
para tal fin. Por otro lado se evidenció una postura de desconfianza respecto de los saberes 
específicos y no reemplazables de los científicos en las campañas así como en torno a las acciones 
concretas del Estado y sus agencias para la protección y difusión de la cultura material. Varios 
agentes comentaron que los detectoristas tienen acceso a instrumentos de mejor tecnología que 
los arqueólogos y destacaron su percepción en torno a la “lentitud” del proceso de trabajo de las 
campañas científicas así como la “ineficiencia” o ausencia de las políticas públicas necesarias para 
la investigación y gestión del patrimonio. Estos argumentos fueron utilizados para justificar la acción 
directa sobre los territorios, legitimados en el conocimiento y las experiencias concretas. Al mismo 
tiempo, los mismos agentes reconocían la importancia del papel del Estado para el cuidado del 
patrimonio, su investigación y difusión, especialmente a través de los museos. En este mismo 
encuentro se realizaron entrevistas que nos permitieron contribuir a conocer sus trayectorias, sus 

 
7 En el ámbito de la Arqueología, se denomina de modo informal como detectoristas a los aficionados que salen al campo 
con detectores de metales en busca de objetos históricos enterrados (Grzegorczyk y Salerno, 2024). 
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motivaciones e imaginarios en torno a las tareas que realizan8. Todos los entrevistados destacaron 
que sus acciones están orientadas a fortalecer los lazos con sus comunidades y a poder ofrecerles 
servicios culturales, que expresen su historia y sus memorias mediante el despliegue de museos, 
libros, centros culturales, etc. 

Ruperto Ginestet, escribano y promotor cultural del partido de Daireaux (ubicado en el sud-
oeste de la provincia de Buenos Aires), colabora con la formación de un museo de historia en el 
pueblo de La Larga. Su aspiración es que este funcione en la antigua estación de ferrocarril. En este 
espacio se preserva un interesante conjunto documental formado por materiales de la historia del 
ferrocarril y de la localidad9. A su vez se encuentra desarrollando un centro cultural en la ciudad de 
Daireaux, cuyo sentido es “generar herramientas para que la comunidad evolucione” y que a futuro 
dicho centro “sea referente a 500 kilómetros”10. La mayor parte de los integrantes de la red son 
varones, pero también participan algunas mujeres. Es el caso de Laura Gamero. Ella es docente 
jubilada del partido de Tornquist. Se presenta a su vez como una “escritora por vocación”. Mediante 
registros de historia oral, recopila memorias de adultos mayores de Bahía Blanca11. Le interesa que 
estos materiales constituyan un legado de los tiempos y experiencias de vida de las generaciones 
mayores, para que los más jóvenes se instruyan acerca “del mundo que nos tocó vivir a nosotros”12. 
Es a su vez particularmente interesante el caso de Carlos Muñoz de Toro, abogado de formación, 
jubilado y coleccionista de piezas de Arqueología, Paleontología y Geología. En este momento Del 
Toro está trabajando en torno a la denuncia de las colecciones reunidas, con el asesoramiento del 
programa “Arqueología en cruce” y tiene por propósito formar un museo para que los niños de la 
ciudad de Bahía Blanca puedan apreciar “las maravillas que generan los minerales”13. 

En este mismo encuentro, realizamos talleres en torno a distintas formas de trabajar los 
sentidos polisémicos y poéticos de los objetos en las exhibiciones e hicimos una mesa redonda 
donde los agentes se presentaron y contaron sus proyectos. Fue también muy importante que ellos 
conversaran acerca de sus experiencias en la gestión de proyectos culturales y los significados de 
estos en sus propias biografías. El encuentro también les permitió tender puentes y conectar 
saberes y prácticas cercanos en territorios diversos. En 2024 organizamos dos talleres en formato 
virtual, uno de ellos vinculado a la legislación sobre patrimonio y otro orientado al despliegue de 
herramientas pedagógico-educativas para los proyectos de museos privados en los que participan 
algunos de los integrantes de la red. 

 
“Territorios compartidos” 2025. Debates y nuevas preguntas 
El segundo encuentro presencial de la Red tuvo lugar nuevamente en Bahía Blanca. 

Participaron del mismo algunos de los agentes que ya habían estado presentes en los encuentros 
previos y otros que se sumaron por primera vez. La primera actividad fue una invitación a que los 
participantes recorrieran la exhibición “El museo del museo”, que forma parte del Museo Histórico 

 
8 Todas las entrevistas realizadas a los agentes pueden verse en el canal de YouTube del Museo Roca. 
https://www.youtube.com/@museoroca737/videos.   
9 Las tierras que formaron la estancia La Larga, de más de 20 leguas cuadradas, fueron concedidas en donación a Julio 
Argentino Roca en junio de 1881, a través de una Ley de la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires. En estas tierras 
Roca, paralelamente a su carrera política, fundó una estancia moderna y llevó el ferrocarril hasta el pueblo, contiguo al 
establecimiento. 
10  Entrevista a R. Ginestet, 19 de diciembre de 2023 
https://www.youtube.com/watch?v=4AWul1gFA08&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=2.  
11 Entrevista a L. Gamero, 19 de diciembre de 2023. YouTube 
https://www.youtube.com/watch?v=BExsyfwaUlM&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=3.     
12 Testimonio de Laura Gamero en la ya citada entrevista.  
13 Entrevista a C. Muñoz de Toro, 19 de diciembre de 2023. YouTube. 
https://www.youtube.com/watch?v=hRuuaUmbrzI&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=4. 

https://www.youtube.com/@museoroca737/videos
https://www.youtube.com/watch?v=4AWul1gFA08&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=2
https://www.youtube.com/watch?v=BExsyfwaUlM&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=3
https://www.youtube.com/watch?v=hRuuaUmbrzI&list=PLrOzzmfZEjG9TXw2L0g0XDIjmEM5gtwoK&index=4
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de la ciudad, seguida de un conversatorio. La propuesta expositiva consiste en exhibir diversos 
elementos de culturas indígenas que habitaron la región, junto a restos fósiles de fauna nativa, 
armas y objetos conmemorativos de la campaña militar de 1879. La curaduría toma como punto de 
partida pautas narrativas y museográficas de entre fines del siglo XIX y mediados del siglo XX, a las 
que incorpora algunas intervenciones contemporáneas, que tienen el propósito de brindar 
herramientas al visitante para que este pueda pensar comparativamente los discursos, en los 
museos de historia, del pasado y del presente14.  

Durante la conversación posterior, propusimos como eje pensar pautas para el desarrollo de 
guiones museográficos. Usando como disparador el recorrido de la exposición, les preguntamos a 
los participantes por el sentido de los objetos en los museos y por las relaciones que observaban 
entre la cultura material y las narrativas. Surgieron entonces tres aspectos de interés o de 
preocupación entre los agentes. La primera cuestión se vincula con las impresiones que les produjo 
el recorrido por la exhibición. Varios señalaron que les había transmitido frialdad, tristeza y 
distancia. Roberto, gestor cultural de Trenque Lauquen, expresó que sentía una “sensación de 
desolación” a propósito de “la vida precaria de las culturas indígenas” que presentaba una de las 
vitrinas y que le resultaba difícil hallar empatía debido a que “nuestra cultura no tiene nada que ver 
con la muestra”. Otra participante señaló que le producía malestar ver expuestos objetos de los 
pueblos originarios junto a las armas de la campaña. Andrea, docente de escuela secundaria, señaló 
que los objetos en las vitrinas le resultan lejanos. Ruperto, promotor cultural de Daireaux y activo 
partícipe de la Red, se preguntó acerca del futuro de los museos. “¿Van a morir?”, lanzó al grupo. 
Alejandra reflexionó en torno a las “capas de dificultad” que plantea la vitrina. “No son vitrinas 
fáciles (…) Hay gliptodontes de 1.200 años y armas del siglo XIX”. Y agregó: “La vitrina aplasta la 
vastedad del tiempo pasado”. 

Luego de esta devolución, nos pareció que los participantes otorgaban mucha importancia a 
que los museos de historia incluyeran propuestas museográficas interactivas y recursos tecnológicos 
en las exhibiciones y que les resultó difícil otorgarle sentido a la propuesta de intervenciones críticas 
sobre dispositivos narrativos tradicionales. En la misma charla surgió la inquietud por la relevancia 
de los contextos. Garabán, un vecino de la localidad de Cabildo, cercana a Bahía Blanca, planteó que 
los objetos parecen “perderse” en las vitrinas. “Hay una parte del patrimonio verbal, el relato que 
rodea al objeto, que no puede estar en la vitrina”, sostuvo y luego agregó: “Es el recuerdo de la 
gente el que trae al presente el recuerdo de cómo vivíamos”. Esta idea despertó muchos 
comentarios a favor de pensar en la necesidad del rol activo de las comunidades en los procesos de 
reunión y selección de objetos en los museos. Otra de las participantes, Alejandra, sostuvo que en 
la cultura mapuche los instrumentos solo cobran sentido cuando suenan, de modo que al estar en 
la vitrina pierden su razón de ser.  

Estas ideas, compartidas por varios de los participantes, nos han llevado a reflexionar en torno 
al concepto del “patrimonio cultural autorizado” que plantea Laurajane Smith, como una suerte de 
herencia creadora de un sentido común, que siempre es frágil y que opera la selección de 
determinadas memorias en torno a las cuales –a su vez– se gestionan y legislan políticas públicas 
locales e internacionales. En desacuerdo con las miradas institucionalizadoras y “sacralizadoras” de 
ciertas memorias objetivadas en el patrimonio, Smith plantea que este no debe ser pensado como 
una cosa o un evento intangible, sino más bien como un proceso cultural vinculado con la 
negociación dinámica de la memoria, la identidad y el sentido de lugar. Es un proceso activo de 

 
14  Agradecemos a Ana Miravalles, directora del Museo Histórico de Bahía Blanca, por la recepción y visita brindada a la 
Red y a nuestros equipos de trabajo. 
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recordar, olvidar y conmemorar, que se implementa para ayudar a navegar y mediar el cambio 
cultural y social. 

Por último, varios de los agentes que participaron del encuentro plantearon una suerte de 
contrapunto entre “ciencia” y “pasión”. Ruperto y Roberto sostuvieron que pensar el pasado con 
pasión permite una conexión emotiva con los objetos e incluso con la “energía” que se requiere para 
llevar adelante proyectos culturales comunitarios. Se refirieron también a la posibilidad de 
“mediaciones apasionadas” entre los visitantes y las exhibiciones. En cambio, el discurso de las 
ciencias se les representaba lejano, frío, encorsetado en criterios difíciles de aprender e incapaz de 
despertar emotividad en los visitantes.  

El conjunto de estas ideas, presentes en las voces de los agentes, acerca de la cultura material, 
la participación de las comunidades en la construcción del patrimonio, la relevancia de la tecnología 
pero a su vez de lo analógico, la relación entre culturas, objetos representativos y dispositivos 
museográficos así como el contrapunto entre ciencia y pasión, constituyen valiosos insumos que 
nos interpelan a seguir profundizando esta agenda de temas, tanto desde la investigación 
académica como desde el diálogo con nuestros equipos y con las comunidades mediante el trabajo 
de la Red. 

 
La Historia y la Arqueología públicas frente a los nuevos discursos en torno al papel del 

Estado y del pensamiento científico 
En el presente, el papel del Estado se encuentra atravesando una gran transformación, a nivel 

de los discursos, las representaciones y las prácticas, tanto desde las nuevas elites políticas como 
desde una parte importante de la sociedad (García Delgado, 2024). Estas nuevas miradas cuestionan 
fuertemente su papel, en una dirección que radicaliza incluso las miradas liberales clásicas en cuanto 
a la participación pública necesaria para la creación de condiciones de despliegue de proyectos 
orientados a la satisfacción de necesidades y demandas. Estos discursos despliegan toda una batería 
de significantes en torno al Estado como foco de corrupción, responsable de los problemas fiscales 
y de estructuras obsoletas, innecesarias y costosas.  

Desde luego que estas miradas, que no son solamente propias de la realidad política 
argentina, sino que forman parte o son expresión de una nueva derecha a nivel internacional, 
hunden sus raíces en una multiplicidad de factores. En rigor, han penetrado muy profundamente en 
diversos grupos de la sociedad, que desconfían del papel de lo público y que ponen en discusión la 
necesidad de su sostenimiento en diversos campos. 

Este estado de cosas, que se refleja también en nuevos imaginarios, ha tenido un impacto 
muy claro en las ciencias y la cultura. Respecto del proyecto que nos ocupa y en virtud de los 
encuentros, presenciales y virtuales que tuvimos con la Red de agentes, observamos –sin ánimo de 
realizar generalizaciones– posiciones ambivalentes respecto al papel del Estado. Por un lado, se 
pusieron en evidencia algunas marcas de este tipo de representaciones en los promotores culturales 
con los que trabajamos. Como ya lo hemos señalado, en el primer encuentro realizado no faltaron 
los puntos de vista que relativizaron o cuestionaron el papel de las agencias culturales y científicas 
del Estado, a propósito de la investigación, protección y exhibición del patrimonio en las localidades.   

Ahora bien, observamos que la desconfianza en torno al papel del Estado no se manifiesta en 
términos de la idea de clausura de sus funciones, sino más bien de su reformulación en la línea de 
mayor contención e interés por los proyectos culturales en los diversos territorios, así como por un 
anhelo de más eficiencia y saneamiento institucional. Un ejemplo concreto de estas tensiones lo 
hallamos, nuevamente, en la voz de Ginestet. “Quien tiene un objeto tiene una historia atrás y 
cuando se entrega a lo público, se pierde esa historia, pasa a una colección, a formar parte de un 
montón (…) ¿Para qué entregar esto si va a terminar en nada?”, sostuvo. A su vez, en otro pasaje, 
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señaló que quiere crear un museo porque considera que “los que hemos sido formados por la 
educación pública tenemos que retornar la inversión del Estado en gestas educativas”15. 

Entendemos que esta contradicción no es solamente producto del pensamiento de una 
persona, sino más ampliamente de las transformaciones que el papel de lo público –desde una 
presencia concreta en muchos planos a una más errática, no suficiente o directamente ausente– 
atravesaron a las propias biografías de las personas durante la segunda mitad del siglo XX.  

Las tensiones sociales y políticas están muy presentes en el diálogo con los agentes y 
constituyen la materia prima que nos permite poder seguir pensando abordajes posibles para trazar 
puentes entre las instituciones que representamos y los anhelos y las acciones de las comunidades. 

 
Pasos futuros 
Por último, atentos a seguir trabajando en el crecimiento de la Red en vistas a la realización 

y/o profundización de vínculos entre instituciones académicas, museos y promotores culturales de 
las comunidades, nos planteamos algunos pasos concretos para desarrollar durante 2026. Nos 
proponemos llevar adelante una investigación que nos permita conocer con mayor profundidad los 
perfiles socio-profesionales de sus integrantes, para lo cual nos proponemos realizar una nueva 
jornada de entrevistas, con preguntas más focalizadas que en la primera. Además, nos interesa 
especialmente recopilar información acerca de sus motivaciones e intereses concretos en torno a la 
participación en la Red, para así poder diseñar futuras actividades.  

A su vez, aspiramos a realizar un encuentro en Daireaux hacia fines de este mismo año, en el 
centro cultural que se encuentra desarrollando Ginestet. La idea es invitar a todos los agentes de la 
Red a participar de un conversatorio a propósito de este proyecto, así como a que presenten sus 
propias iniciativas. Entendemos que la colaboración de parte de nuestros equipos en vistas a la 
gestión concreta de proyectos, puede a su vez ser clave para la próxima etapa de trabajo. 

 
Palabras finales 
La experiencia de la Red de agentes es compleja y al mismo tiempo muy valiosa. Desde el 

punto de vista de la gestión de proyectos en torno a la Historia y la Arqueología públicas, es una 
herramienta abierta a tender puentes entre los espacios académicos, los museos y las inquietudes 
e iniciativas de los promotores culturales. Además, el conocimiento de los perfiles de los integrantes 
de la Red y de sus ideas, representaciones y proyectos, constituye un valioso insumo para la 
investigación académica acerca de las relaciones entre las comunidades, la memoria, la construcción 
de identidades y la noción de patrimonio. 
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